
Familias que viven
para la Gloria de Dios

Malaquías 2:10-16



10 ¿No somos hijos del mismo Padre? ¿No fuimos creados por el 
mismo Dios? Entonces, ¿por qué nos traicionamos unos a otros, 
violando el pacto de nuestros antepasados?

11 Judá ha sido infiel y se ha hecho una cosa detestable en Israel y 
en Jerusalén. Los hombres de Judá han contaminado el amado 
santuario del Señor, al casarse con mujeres que rinden culto a 
ídolos. 12 Que el Señor arranque de la nación de Israel[a] hasta el 
último de los hombres que haya hecho esto y que aun así lleva una 
ofrenda al Señor de los Ejércitos Celestiales.

Malaquías 2:10-16 (NTV)



13 Esta es otra cosa que hacen: cubren el altar del Señor con 
lágrimas; lloran y gimen porque él no presta atención a sus ofrendas 
ni las acepta con agrado. 14 Claman: «¿Por qué el Señor no acepta 
mi adoración?». ¡Les diré por qué! Porque el Señor fue testigo de los 
votos que tú y tu esposa hicieron cuando eran jóvenes. Pero tú le has 
sido infiel, aunque ella siguió siendo tu compañera fiel, la esposa con 
la que hiciste tus votos matrimoniales.



15 ¿No te hizo uno el Señor con tu esposa? En cuerpo y espíritu 
ustedes son de él. ¿Y qué es lo que él quiere? De esa unión quiere 
hijos que vivan para Dios. Por eso, guarda tu corazón y permanece 
fiel a la esposa de tu juventud. 16 «¡Pues yo odio el divorcio!—dice el 
Señor, Dios de Israel—. Divorciarte de tu esposa es abrumarla de 
crueldad—dice el Señor de los Ejércitos Celestiales—. Por eso 
guarda tu corazón; y no le seas infiel a tu esposa».



1.

Ten en una muy alta estima y 
valor el matrimonio y los votos 
que hiciste delante del Señor. 

El matrimonio es una 
institución creada por Él, para 

Su gloria, el matrimonio es 
sagrado para el Señor. 



2.

Vive tu matrimonio a la luz de 
la Palabra y no en base a 

consejos humanos o filosofías 
del mundo.

Efesios 5:21-33



3.

Solo cuando el matrimonio 
permanece fiel al Señor se 

puede discipular a los hijos en 
la piedad y ser todos juntos 
una familia piadosa que vive 

para la gloria de Dios.



¡Qué feliz es el que teme al Señor,
todo el que sigue sus caminos!
 Gozarás del fruto de tu trabajo;

¡qué feliz y próspero serás!
 Tu esposa será como una vid fructífera,

floreciente en el hogar.
Tus hijos serán como vigorosos retoños de olivo

alrededor de tu mesa.
 Esa es la bendición del Señor para los que le temen.

Salmos 128: 1-4

Aplicación


